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2 ') Lo MAXCMO BN LO MINlMO. 
monios , los Angeles , y los penfamientos agenos. 
. SS Acafo me dirá alguno , que Marville no tuvo dtjig­

n~a d: qu: paf41-fa por wrdad la relacion de aquel microfco• 
p10. P~ro nada de dto obíl:a á lo que vamos diciendo. Pue! 
ó llaJló ~n cab~za de. otr? , y contra efi:e fe hace el argu: 
.mento ; .o hablo por 1roma , y en ese cafo es reprehenfible 
por no haver añadido á lo ultimo el defengaño. • 

S) ¿De qué fervidn ellas patrañas en los libros fino 
de lle1ur la :nemoria de los Ldl:ores fimples de quimer;s , y · 
d? _hl.:er fo lp~chofos plra los cautos los verdaderos , y le• 
g1t1m)s _expenm~ntos , que Autores graves proponen en 
f m ef~ntos f Cierto , que la bárbara Ley , que queria in• 
tro.bc1r Platon en fu ideada República , de condenar á 
n:iuerte to,ios los partos feos , y disformes , fe debiera prac· 
1:icar e11 la República Literaria con muchos partos del hu 
nu11<;, entendimiento , moallruos intencionales , condenaDdQ­
los al fuego al momento que fa)en á luz. 

~~~ .. ,t,:~~(,()C)E~=i~c: 

PEREGRINACIONES 

DE L .i\ N ~TURA.LEZA .. 

DISCURSO SEGUNDO. 
. §. I. . . 

·s u ·b d! _l.1,; ~ofas 1u~ m~s , han exercitado , y aua 
. ex:~rc1caa ~'>Y a los F1lofofos de ell:os tiempos, es 

el ori5;;;1 , y foríll;1-:1011 de la~ piedras figur.idas. Entenle­
~,s pJr t.tl.!s , u -1 la5. qu: t1en!11. qullquit:ra configura• 
c10J ,_ pu.:~ ~11 efb fe11t1do todas las piedras fon figaraJas, 

. Y. e; 1 n! • q,.: b.1 v ~ a. J .Uu q t1! nJ lo fea. dtll'->- á las q•1~ 

. •11:~- tq 1:i ~ro¡,:·u J;; .algun .o:ro cu~rpo dj ,L:ter.mi1uJa 
. etga:11.u.;1 .., ,1 cLp~.;ifi.:,¡ ., ·1.J.n~ d.: al6ua info.:b ., -algt1.1 
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pe:t , 1lgüña ave, alguna pla-nta , algun fruto , algun miem~ 
bro del cuerpo humano , ú otr9 viviente , &c. qualts le 
hallan muchas en los gavínetes de los Curiofos de otras l'\;: -
ciones. · · 

• 2 ~s Fllófof~s anteriores á eíl:os ultimos tiempos , qte 
·d1fcurmn al baraullo , y en el e:xamen de las caufas natu• 
rales fe fatisfacian de qualquiera idea , fe contentaron con 
decir , qrie efras ,configuraciones eran puros juegos de la 
naruraleza , 6 meras producciones del acafo. Pero los mo­
d!rnos , que efiudian la Phyfica no precifamcnte dentro de 
fus apofentos , ó habitaciones , fino en los montes , en loa 
llanos , en las felvas , en l0s rios , en los mares , examinan­
do 1-a naturaleza en sí mifma , no en las vanas imaginaciones 
de la naturaleza , que freqüentemeute ofrece la imaginacioa 
defiítuida de la experiencia , tienen por cofa de rifa efe .11a­
tural juego , ó produccion del acafo. Seria fin duda cofa 
admirable , que por acafo fe conformafe una piedra , obfer­
vando en fus externos lineamentos la perfeél:a figura de una 
planta , de un pez , ú de otr~ qualquiera viviente. ¿Qué fe­
rá , fi como ha fucedido ,arias veces , fe hallan en un mif• 
mo parage muchas piedras , CJbfervando con exaélitud la 
mifma configuracion ? En la Hifroria de la Academia Real 
de las Ciencias de 1703 fe refieren tres cafos , en que fe ha­
llaron · dentro de una Cantera muchas piedras con figuras de 
peces ·, la.s quales fe feparaban bien formadas del refto del 
peñafco. En la mifma Hifroria año de 1705 fe dá noticia 
de que Monf. de Lisie,✓ Boticario de Angcrs , halló den­
tr? de otra Cantera, en Aajou, muchas piedras, que repre• 
fe'ntaban pe'rrell:amente los dientes del r e-z llamado Carcha­
ria'. Hallaníe · tambien en inucho nun1ero cerca de Seez ·. en 

• 1 ' 

Norm:indía; ·y · dtra~ partes. ~ftas fon las mifmas ·que en la 
. I~la de Malta fe llaman Gloj]o¡etras, v0z Griega , que fig-

, n1fica lmgu41 de piedra, y fe cr.ei~n hafüt peco há_privativas 
de aquel~a Isla ; efiando el 'Vulgo en la perfuafioh, de que 
reprefentan :lenguas Serpientes , y <¡ue · alli fa~ engendro el 
Ciclo para rewcrd~ raila1rofo del .prodigio_ , ~ue ica,ció 
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i S. Pablo en la propria I,la , de fer mordido de una vivora 
fin lefion alguna (a). 

3 · En el término del Lugar de Concut, diftante una le­
gu.1 de la Ciud.id de Ternél ·, Reyno de Aragon , hay ~ 
litio de un quarto de legua de longitud, y medio de latitud, 
del qu.ü , en qualquiera parte que fe cabe, fe encuentran 
piedras, que repreíentan varios huefos del cuerpe humano, 
y otra5 , que rep:-efeutan huefos de beft~s. Tuve efta noti• 
cia , auu mas circunf\:anciada que la doy , por un Eclefiaf­
tico amigo mio , que reÍldió algunos años en Teruél, y hoy 
Tive diftaute nueve leguas. de aquella Ciudad. Aunque el 
informe de dicho Eclefüd1ico , el qual tres veces reconoció 
aquel fitio , y fus piedras , baíl:aba para afegurarme del he­
cho ; mas no para fatisfacer mi curiofidad ; y afi, por me• 
dio del mifmo , folicité , y confeguí me remitiefe muchos 
trozos de aquellas piedras , hafta la cantidad de una arro­
ba , las quales hice .aquí examinar por dos fugetos bien inf. 
truídos en la Anatomía, uno el Médico D. '1afpar Cafal, 
otro D. Bartholomé Sulivfo, Médico, y Anatómico de la 
Ekuela de . P.ins , aunque Irlandés deNacion; y uno , y 
otro fueron reconociendo en ellas la conñguracion propria, 
y cuéhmente obfervada de \-·arios huefos humanos , e•trcs 
quicne, hay tambien algunos huefos , y dientes de Caba-

. llos. · Quien creyere '}Ue efta regular configuracion , fiel­
mente obfervada en tantos mil1ares de piedras , fue cfcélo 
del acafo, bien dif puefio eíl:á para afentir con Epicuro , á 
que todos Los cuerpos del Uaiverfo fon efeétos del fortuitG 
c.oncurfo de los átomos. 

4 Podria acafo adaptarfe á la e.xplicacion de eftos phc­
. nómenos ( como en efeél:o b. quieren adaptar algunos ) la 
opinion que hemos referido , T om. V, Difc. ~V, num. 47. 

d~ 

(•) D. Joseph Antonio GuiriGr, natural de la Villa de Aoiz en d 
leyno de Nanrra , me ha efcrito, que en aquel Pais hay piedras 
figuradas, perfeébmcme • feme¡antes á las que en Malta llaman Gl,f,• 
I"'", lo 4111 k hii~ ,op(lar un -laer~ano !uyoCabaJlero e~ Maha. 

UISCUK::>v .)c.vu ... ,....,'-'• 

ae Jorge Ballivio , y MonÍieur Tournefort , de que las pie­
dras provienen de femi lla , y fon verdaderos vcger,1bies; 
pues de efre modo fe entiende bien, que en muchas fe halla 
una determinada configur.acion regular , no menos que e12 

los ltrutos , y en las plantas ; pero bien miruio elle (, Hi."­

ma , no .es adaptable á 1 os caíos propueíl:O!, por trei iazu · 
aes. La primera , porque es abfol1:1tarne11tc:: inverifirnil I c¡t.e 
en dos clafes tan diil:intas de .cuerpos• como fon los mine­
rales , y 11,)s animales , h.aya kmillas perfeélamente pareci­
das en la organizacíon. Si .dentro del mifmo rey no anim.11 
no fe halla efpecie .algun.a , que fe parezca perfecramente 
á otra eD la confignracion externa , ¿cómo es creíble , que 
fi la coafigur.adon de las piedras viene <le femilla , fe hallan 
algunas efpecies _de riedras ., cuya femilla. fea hom~genea 
.en la organizac1on a las de .algums efpccl..CS de ammales? 
La fegunda, porque fe han vifl:o pedazos de vegetables ett 
parte petrificados , y en parte que confervaban enteramen­
te la texmr.a , pefo , cok,r , flexibilidad , y demás proprie · 
dades de vegeta bles. El P. Efl-evan Souciet , de la Compa­
íiia de Jcfus'°' (a), <lá noticia de una r.ama de pino con fos 
frutos , 1ue h.iy en e! Gavinete de la Rochela, de la qtL1l 

. una parte eíl:á petrifica.fa, y la .orr.a no ; y _lo que es. mai 
admirable , de un racimo de ubas , en el m1f mo Gavrnete, 
de quien folo los graíloS e.llln petrificldos. La tercera, por­
que en lai piedras de Teruél, que tengo yo, luy manifief• 
tas feñas , de que fon , ó fueron un tiempo Terdadéros hue• 
fos , porque algunos con:ervan aún 1a textura , y pefo pro · 
prios de tales, y otros vienen á fer un medio entre huefo, y 
piedra ; de ·donde fe infiere claramente , que haviendo fido 
.un tiempo todo huefos , unos fe petrificaron perfoílame.nt-e, 
otros imperfcél:ame11te, otros muy poco, 6 nada. 

. S La mifroa desigua1dad fe obfervó en mu'lritud de hue• 
. fos petrificados, haílados <lentro de una Roca cerca de B'Jr­

Jeos el año de I 7 I 9. De una peña alta treint.t pies, fe ,id­
.:· ~có la punta larga de once ; y cayendo al llano , vertió -en 
•· . él 
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él gran cantidad de huefos de belliJ~, de los ']Uales , unos 
eíl:ab,m petrificados , otro~ no. Rdierefe ene hecho en la 
Hifroria de la Academia Real de las Ciencias de di.cho año, 
donde fe vieron , y examinaron los huefos, porque la Aca­
demia Real de las Bellas Letras , Ciencias , y Artes eíl:able­
cida en Bordeos , fe les havia enviado al señor Duque de 
Or!eJns , Regente á la fazon , del Reyno. 

6 Es , pues , cierto , que en aquellos dos fitios fe coR­
gregarou muchos cada veres, yá de hombres , yá de beíl:ias; 
y confumidas las carnes con el tiempo , quedaron los hue­
fos , los quales poco á poco fe fueron petrificando : El litio 
donde fe hallaron los de Bordeos, es de difcurrir, que fue­
fe dellinado un tiempo · para depofüo, ó yá de fieras muer• 
tas en la caza , ó yá de befl:ias de bagage , y otras , cuyas 
urnes , , por fa naturaleza , ó por haver muerto de enfer­
medad, fe confiderafen ineptas para el ufo humano. Por 
lo que mira á lo de Teruél , no queda lugar á penfar otra 
cofa, fino que en tiempos muy antiguos fe dió en aquel 
fitio , ó c.n fus vecindades , alguna fangrientifima batalla, 
y todos los que perecieron cu ella, tanto hombres , como 
caballos , fueron amentonJdos , y enterrados en aquel fi. 
tio , para precaver la infeccion del ayre. Ni obíl:a la obj~­
cion , que yá me hizo alguno , de que no coníta de las H1f. 
torias batalla alguna dada en aquel fitio. ¿Por ventura conf­
tan de las Hiltorias todas las batallas que ha havido en el 
mundo? Y mucho menos con defignacion de l<>i fitios? 
No es dudable , qu= en largo tiempo que duraron en Ef­
paña las guerras de Cartaginefes , y Romanos , que com­
prehendió , poco mas , ó menos , tres figlo, , fe dieron en 
eíl:a Peninfula inumerables batallas , de 'las quales , ni au11 
la mitad fe exprefan en las Hiíl:orias; y de las que fe exprc­
fan , en las mas no fe feñala el fitio. ¿ Quién quita que 
de una d~ ellas foefe theatro el puefl:o referido ? Difcurraft 
en efta parte , como fe quifiere , las pruebas que hemos da­
do de que aquellas def pojos no fueron cu fu origen picdras1 
íiuo huefos , fon incontraíl:ables. 

7 No omitiré aqui una rcllexion oportuAa á ªfavor do 
llUff; 
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•ueftra opinion , efl:ablecida en el primer T om. Difc. XII, 
.1rnm. 29 , de que los hombres d_e los pasados figlos no fue­
ron de mas ágigantada corpulencia que los del nucfiro. Ef­
tos hucfos petrificados , fon ciertamente de una gr.inde an­
tigüedad , con todo no exceden en magnitúd , cotejado cada 
11no con fu femejante , á los de ahora. 

. §. II. 
8 ºTros inumerables exemplos de petrificaciones de 

varias materias , referidos por Autores modernos 
de la mejor nota , y tefügos oculares de los hechos, confi~-
man lo que hemos dicho. En la Hiíl:oria ~e. la Acadenua 
Real de bs Ciencias , año de I 688, fe Já not1c1a de un Sau-
ce petrificado , hallado cerca de Maitenon, á diex y oc?o 
pies de profun<licud dentro de tierr_.i. Conchas de var!º' 
peces petrificados , es cofa conlbnt1fim.1 , por. depofic10a 
de muchos refiigos, que fe hallan en muchos fit10s , y ef­
pecíalmente en varias canteras. Tambien lo es , que hay 
aguas , ~ue tienen la virtud de petrificar. Tal es la del con­
t:luél:o <le Arcueil , de que fe proveen muchas ~ u entes d~ 
París. Tal la de Clermont de Auverna; fin que m una, m 
otra incomoden ó oc.ifionen mal de piedra á los que las 
beben. Ni efi:o debe mover á .idmiracion ; porque las pie- -
dras ó q· ue fe llaman piedras , .engendradas en el cuer-

, ' 1 . d ,o humano , en nada fon femej-antes .a as pie ras que c_oll 
propriedad fe dice~ ~ales. Cerc.i_ del Monte Carpac10, 
donde tiene fu nac1m1ento la V1fl:ula , hay otra fuen­
te , que petrifica la madera ; y en fin, .ella mifm.a fe hace 
piedra (a). 

9 En muchos Autores fe lee , que en Irlanda hay un 
L.igo de tal natur.ileza , que clavando en fu fondo. un bac:1-
lo de madera , de modo , que quede alguna poraon de él 
fuera del .agua , pafados .algunos mefe~, la par~e que fe me­
tio dentro de tierra , fe halla convertida ,en piedra , la que 
cftá en el .agua .en hierro, 1et.eniendo la íuhfrancia de .rna-
, ' ' , dt-
. (•) J.cinault, Jlf/l, ,. Ji•l. 1-.a. . . 
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dcra , la que quedó fuer.a ,:d J gua. No falgo por fiador dd 
hecho , pero sí de la poíibilidad i pues por lo que mira i 
la petrificaciot1 , en lo que vamos efcribiendo , y en lo que 
no) reíl:a efcribir de elle Difcurfo , fe vén. , y verán hartos. 
c:xemplares. La.converíion de la madera en hierro no pare­
ce que titine mas myfrerio , que la converlion ele hierro en 
cobre • ateftiguada por muchos Autores , que hacen algunas 
fuentes de Polonia ; aunque; con impro_rrieda.d fe pueden 
llamar converfiones una , y otra , fiendo la primer~ _folo 
ictroduccion de p.artículas de hi~rro eQ los l;)Qros de la ma­
aera , en tanta copia , que yá toda parezca hierro , y la fe­
gunda iatroduccio11 de partículas qe cobre en los poros del 
hierro , •unta con la fuccefiva corroíion de efte metal. 

1 o El P. Duchatz , cita.do en la Hifloria de la Acade­
x,ia de r 692 • p,ag, 143 , refiere corno tefügo ocular, que 
el rio que pafa por la Ciudad de ~akan. en el Reyno de 
A.va, que creo eíl4r comprehendido en los Eil:ados de Pe­
go , tie1\e cu aquel para ge por ef pa,cio de cliez leguas 1~ 
"irrnd de petrificar la mad.era ~ y l}U~ él vió gruef os arbc­
les petrificados hafta la ijor del agua \ cuyo refto , fuera del 
agua , retenía la fubil:anda , y textura de madera defecada, 
Añade , qu.e la madera petrificada era tan dura como el pe­
dernal. En la mifma parte de la Hifloria de la ~cademia" fe 
~ucnra , como á aquel fab~o Congrefo fuc;ron prefenta,dos 
por el Abad de Leuvais dos tronc;os de palma petrificados. 
traídos del Africa , cuyo <;ot~jo con otros troncc;>s de pal• 
ma en fu natural eihdo mofi:ró todos los lineameAtos tan 
uniformes , que no dexó duda alguna de que havian fide1 
tales los co1.ducidos del Africa. La dureza era tambiea de 
pedernal. No duy igual f• i lo que dice AlexandC<~ de Alc-­
xandro , lib. S , Genial, dier, cap. 9 , que defde Europa, 
Lugar de Macedonia , hall~ Elis , Ciudad de la A~haya, 
qnanto fe baña e11 las agqas del Mar 1 f~ conviert; Ga 
piedra. 

1 r Las petrificacioaes halladas en cuerpos humanos , f 
de otros animales, foa las mas decifivas á nuefüo propo­
tito. Monf. Litre vi, el bazo de u.u hombr, ca.teramentc: 

pG• 
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fffli (aco. ..cmas · an :o 1r~ e ukl10 ce un buey~ 
~uo celebro de Lt.ey hd:o pcd~a , _ce la cc1e2a ¿e gui• 
prro, fue hallado por Monf. du \ erne1 el reozo , y prden­
t.ido 4 la Academia. En el gran Liccicmario h ihc1 ico leí 
de la: mugcr de un Saftre de Borgoña, que féteniendo mu· 
chos años en la matriz el . feto concebido , al tin murió , y 
el feto fe halló enteramente petrifü;ado. En el Mméo w or­
miano fe hall.a un cuerpo humano convertido en rede1 nal 
lu{h los- pechos ; y en Ro:n1 en el Hu~rto del Palacio Lu­
,iano un ef queleto enterQ hecho. piedra. Refiere uno , y otro 
el P . .Z~n •: t911\, 2. Mllnd. 1Wiab, . ~ 

. 
r . · f. DI. 

u EStos · hechos , que tengo por verdaderos, nos 2hren 
el pafo á otros dos mucho mas prodigiofos , y 

J>?r lo pufmo mucho menos verifimiles. El P. Quirquer (a) 
d1ce, que efte pafado figlo , todo quanto havia en un Lu­
gar de Africa llamado Biedcb/o , habitadores , brutos, uten­
'1lios , ropas, manjares , tin refcrvar cofa alguna , en u~ 
noche, y cafi en un momento fe petrificaron , rerenien• 
.do todos. la _ñg~ra , f la pofitura mifma, en que los cogió 
tan ~xtraordinano -accidente. Hclmoncio ( b) refiere , . que 
el ano• de 13 20., entre la Rufia , y la Tarraria , en b alnrrll 
de fefent.1 y quatro gr~dos , no lc::xos de la Laguna Kytaya: 
una Hoda entera ( dafe cfte nombre entre lo$ Tarraros á 
los Pu~blos Errantes , que viven en Tiendas ; y fegun b 
c~~od\d.id que hay en diferentes efiaciones , fe mudan ·á 
difüotos Pa1fes ) :, con hombres , g:.nados , carros ·, . tien­
~ -, &c •. füe convenida en piedra. lliles Helmon.cio. e1 · 
nombre de ~afchirdos á los Barbaws, que componi.in aqud\¡ 
Hor?a ; y ~nade, que hoy permanece en el füio coa ton,l .iJ¡. 
tegr1dad aquel funefto ef peaaculo. · ., d, e : 

J 3 Cree .~ J~rá jn~rato al_ !etfor ver filofofar un ':p.oco 
fobre la pofib1hdad , o 1mpofib1hd,d de cíl:os dos iulrirpos 

Tona. VII. dtl Thtatr,. E , · ~ -i¡.. 
(,) la Mudt S11bttr,ae1 , lib. l. flt/1, i, 1.u, 1 , ,. "·) f ,s ,J. ; "7 1 ! r 10 , l. ,• r•.f• ,... . /.ilij4_ , '"P• _1. 

' 1 • r r ¡~ ! 
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ÍJicefos , mayormente quand.G · 1o· que fe difcurriere '{obre 
ellos ha de envolver necefariamente en fu afunto la caufa 
ge11:ral de lás petrificaciones. A la verdad , el P. Kirquer 
parece tuvo por milagrofa -la, petrificacion hecha en ol Lu• 
gar de Biedoblo ; pues dice fue efeélo de la colera divina 
co11tra los enormes delitos de fus habitadores. De efte modo 
no tiene dificultad alguna el cafo. Quien en un momento 
convirtió la muger de Lot en una eftatua de fal con la 
mifma facili_dad puede convertir ea eftatuas de pi;dra , no 
folo ~s habitadores de uii _Lugar , ~as los de todo el mun• 
do. ¿Pe:o es p~fi.ble natYralmente eHucefo ,1 .,J!fo :es lo· que 
vamos a exammar. 

I 4. Los que dixeron · qPe todas las piedras , quantas 
f: _miran en el Un~verfo •, eíl:án formadas · defde el prin- ,-
Cl?IO del munlo; o muy de lexos , ó con un velo delan• 
·te de ios ojos miraron· efta parte de fa Phyfica. Es bie11 
creíble., · que muchas fueron criadas defde el principio, por• 
que COllVdnian f ' Yá . parlt .la confifrenda del globo terra• 

íq~eo_, yá para v.arios, ufos d.el hombre: pero juntamente es 
· c1ert1fimo. que. muchas fe formaron def pues acá, y fe ef­
.tán ,fonna.qdo a da diw;En el T 9m. V, Difo. XV, n. 46. 
.ía~IUos, y prób~mos .efte- punto ·~on : ,los varios experimen.­
Jtos: ~: que., ~Ui ;pueSen ~erfe.; ,lqui -añadiréntos otro·, que 
:ton go-~afi ·d::Linte ·de, los;. ojos , y-de gue puedo dár inume-

. 1rable5. tell:igos. En el territorio • de Gijón , en el diil:rito 
•que · Uánu.n · Nata Oyo ., fito al Ponienté· ,· y á dos tiros de 
.efcopeta de. aqueli P.uerr.o; el . qual difta,cinco leguas de ·ef­
•ta. Ciupad , A . b lenfrnª .del ligua , y ·en ·iued_io del arenal, 
Iqu,,iie, • enid.ndo: ,pcr uno ;·, y otro lado , hay . tuli fttio muy 
!)ÍCGé!ÍCofo ,·, --que por1ta! ·fe-ha--hecho. impráél-icabte á los ca· 
-Jliilialltes.. ~Qué .antigüedad juzga el leél-or tendrán las pe­
ñas de aquel fitio ? Tan. po.::a , que hoy viven muchos que 
mcierOll ,ánrc.s· que ellas.. Veinte afidS·•ha 'R'O htvit tlli -vef­
;tigio algaiáo .ere 'p:Úa,. íf o'fo era ·arenal lfegi.Hdo/'y' uniror­
-" con lo reíl:clte. Lo, mas de los vécirtos de Gij'ón vieron 
fu origen, y fu increm:énto fuccefivo; el qua[' fe' 'vá con- ' 
tinuando el di.1 de h:>y en la forma que dirémos mas aba:x:o, 

pot 
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. :11orque. cflc phené.!lleno nos fe¡vfrá mas qqe para uu;;i rn· 
.-4 ,c&1.,tl· aí~Pto prefe.11te-.;. ;. ; :.. !, .• : • . • , . .• • • 

-; ¡If. ,_Supudli: '.;,!~Q ,111ntgah~;, la nueva , ·y ·repetida 
.. go»«áCl<>Jlh~C las. p1cdtas, , . , tamb1en . lo es , que ames de fu 

perft& for~cion . efrán.. e.u la co11fifrencia de uiia m.tfa 
.blanda ., y com(? wdofa , que . poco á poco fe vá -endure­
cic:odo , :ihaíla. \legar,á _la, firmeza, y folidéz propria de pie-

. ora-., .CS>nfia . .efl:o Jo pr.uner.o .de lo que . hemos dicho en :el 
lugai::citidÓ •.arriba, del :ro.1110 V , de haverfe hallado de.n· 
tro,cl.e." warios :pciqa(cos diferentes cuerpos for:\ileros , los 
'}Uales , fi los peóafcos fiempre huviefen tenido la dure:za 
de tales • nunca pudieran introducirfe en ellos. Confla lo 

' feguooo; de- la experiencia de, F abr.icio , el; amigo <le Gafe,n­
da.: ._, :,;eferida Cll. ' el mifmQ lugar. Confia lo ttrcero ·de Jas 
·peñas !.de Gijón· , -cit.adas .pocQ há. En ella~ {e vé, y f~ pal­
·pa el fuccefiivo progrefo, con que una ma:fa -blanda fe •vá 
folidando mas, y mas, hafta lograr la rigida .dureza de pe­
'ííafco. Y. efro es de fuerte , que tocando en diferentes par-
. tes de la mifma continuada peña ,¡ fe perciben; diferenteli 
grados de dureu:.~ ó blandura •. Aquí fe encuentra .una .ma­
fa muy blanda , 'que faciliíimamentc cede 'al : taélo i · alli 
otr.a, que hace algo mas de re.fiftencia; acullá otra, aun un • 
poco mas dura , y en fin • en tal , ó en tal parte f~ encucn~ 
tra la perfeéla rigidéz , que es propria de una piedra •.. 

16 Lo ,dicho fe debe entender de. las~ petrificaciones. co-
, munes , y: regulares hechas en niateri.a propria , y en Glgun 
modo deíhnada por la naturaleza, para fér · ·piedi¡a ; pues 
quando la petrificacion.fe hace en alguu ~to efuaño , por 
fu naturaleza duro , como madera , ó huefo ,. yá fe vé quo ' 
no precede á lá petriñcacion es-a.mafa bla1;1da • .. •; . . '. 

• 17. ,En lo 'que. hafta aqui.hemo~ · dicho.contie~n ,todos 
los F1Iofofos -modernos. Pero yo añado con: el" falllOÍQ Na .. 
ru.i:alifta Jofeph _Pitton de Tournefotty ;que Ja malieria. pro­
pria de las petrificaciones no es. fq}o b1anda, com~ el lodo, ó 

. la cera , .. ª.n~es de hacerfe p~edra , fino.fc:n1iblementeJi9uida, 
.. ·.y , muy . liq~da., El fundamento que lo. prueba es grd1fimo. 
:,~ 1nial14uw :¡>iedras , .aua def¡>UCS:QC confegui~ fu .. d.D-

. •~!J E, et_ re-
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reza , crecen , como claramente fe ha experimentado et 
muchas canteras. Ballivo en el tratado de V,g,tationt lapi• 
.d111n tefrifica de varios exemplares , aun en canteras de mar• 
mol , y alabaíl:ro. Eíl:o no puede ler , fin que un jugo dc­
lici'difimo , y fluidifimo les dé el aumento ¡ pues fiendo 
algo mas crafo , ó paíl:ofo , no pudiera penetrar los angof­
tilimos poros del mar mol. En bs ciudas peñas de Gijon fe 

_experimenta lo proprio; eíl:o~s , que no folo ll parte que ef. 
tá blanda crece , mas tamllien la que yt llegó á la perfeéla 
dureza. Sin duda de la tierra fube un jugo fenfiblementc 
liq.uido por los poros óe la peña, p:ua darle aumento, del 
mifmo modo que otro jugo fenfiblemente liquido fubc por 
los poros de las plantas para engrandeccrbs. •El que aquel 
jugo , aunque1 lluido .:n -fu primer sér , fe concrete , y con-

. folidc h:ilra la Gureza de piedra , no tiene mas diicultad, 
~· que el qne el" jugo flui'dn , de que fe alimentan los hueros; 

fe concrete haíl:a la dureza de tales. 
18 Ell:e jugo lapidifico n~ debe confiderarfe homoge• 

neo , ó un: form«; e:n r.odas las piedras ; fino diferente en di­
ferentes piedtas , como"el ·jugo nutricio de los vegetables es 
diferet1tt en 'dife'rcntes plantas, · Ella .inalogía de uno á otro 
jugo es naturalilima; y l.r razon en que la fundo, es á mi 

· parecer ; ·muy cl.ra, Si el jugo lapidifico en todas las pie-
dras fuera uniforme , tambien ellas lo ferían : v~efe u11a 

cgra11 diferencia ¡e1L' varias ef¡x:cies de piedras~¡ luego tam­
n bién el rugo (S•diferente. - Conv~ngo en que en las petrifica• 
, ciones . imp~rfe.:bs ( llamó ules aquellas en · que , compre• 

heudieado el jngo lapidrfico algunas matcri.is ·eftrañas , las 
· conglutina de modo , que de b union de ellas con el jugo 

refulta un todo, á qui\mldamos e1 nombre de picdr.i ), aunqoc 
el ju~-0 -ÍCJ uniforme, feti1t · las p~ras defemejantes, se, 
gun tlr-diftrenci~ de . fas ,mateíias. ell:r~ñ.s conglutinadas. 

(Mis e11, ' lJs -pirnfic.cwnes perfeél:.s , en que hace toda ·1a 
cofta ol ¡,.rg'l lapidificoc , i, como parece fuceder en el 'ÍIJcte­
ment~ :le Us c•.1t=ras ,, es precifo atribuir toda ,la diferen· 
c:a d~ la; .pied :i:r· á h d iferencia .de jugo lapidilic~, Ni :en ' 
ecr• Cll::& p¡¡:Jc-coo!iil:if .1~ d:i--ietfidad ~ 41: las . 'p~,iire-

~ .i ci~ 
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ciofas , en cuya compoficion , fegun fe puede inferir de 
.fu diafanidad, y pureza , no entra otra materia que un ju• 
go muy .icrif11!.ido. 

19 Es veriíimil que las diferencias del jugo lapidifico 
c:ontillen en los diferentes azufres , fales , alkalis , acidos, 
que efüín difueltos en él , y en la diferente mixtura de 

-ellos. Acafo para la formacion de l.s piedras preciofas fe 
mezcla con el jugo lapidifico cfte , ó aquel jugo , ó tintura 
metalica, Acafo tarnbien toda_ la virtud unitiva , y coagu-
1.inte del jugo lapidifico c11nfille en dichos fales , azu • 
fres , &c. 

20 Supuello , que como ellá probado , la materia 
propria de las petrific.iciones es un jugo fluido , que fo 
tranfmite , y penetra por los angollifim05 poros de los mar· 
moles , es configuiente que fe pueda levantar de la tierra 

.> en vapores; porque ello es comun á l11s líquidos , por r.i· 
zon de fu facil divifibilidad en pequeñifimas particulas. Aun 
en cafo que el jugo lapidifico fe foponga tan pefado ante, 
de la coagulacion, como defpues . de hecha efra , la violen• 
cia de los fuegos fubtcrrancos podrá atenuarle, dividirle , y 
darle todo el impulfe , que es menefu:r para que monte á 
la atmosfcra, 

2 r Puellos ell:os principios, deduzco como configuien- _ 
te á ellos ·, que las dos porteritofas petrificaciones , que re­
fieren el P. Kirquer, y Hclmoncio ,fon naturalmente pofi­
b1es , porque pudieron repentinamente exhalarfe de la tier• 
ra vapores lapidificos en tanta copi.i, que petrificafen hom• 
bres , jumentos, ropa, &c. El P. Kirquer dice, que á 1, 
pctrifi.:acion de la Africa precedió un horren@ rerrcmo• 
· to. Siendo los terremotos efelto de . la · defordenada irrita-
! cion de los fuegos fubterraneos , es facil concebir , que el 
. jmpulfo del fuego, ayudando la concufion de la tierrJ , hi· 

ciefe elevar en brevifimo tiempo tanta multitud de vapores 
lapidiJicos , que ballafen p.ra toda .iquella petrificacion, 
Helmoncio , ni exprefa ella circuníl:ancia : ni cofa que 
fe le oponga en el cafo del Afia. Pofiblc fue tarnbien allí 
el terremoto , y por confi¡uiente pofible tambiell la mifrna 

,, fu. 
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fondh refuln. Aun fi:1 terremoto pudieron los fuegoJ 
fobten-a neos elevar tanta cantidad de balitas lápidificos, que 
petrilicafen aquella turba de Barbares. 

§. IV. 
2 2 LA doé!rina phyúca • que hafra aqui hemos cfra, 

blecido , firve , no folo para explic~ la genera• 
cion de las piedras , que en fu configuracton mtegramcnte 
reprefenta11 algm1os cuerpos de d;:rerminada • y regular 
organizacion , . ó fean naturales , o arufic1ab , mas tam• 
bien la formmon de aquellas. , que por alguna parte de fu 
fuperficie cftáll como folladas d~ la imprefion de ~gun 
cuerpo eíl:raño. Hallanfe en vanas partes muchas piedras 
figuradás por algun lado con ,la imprefi~n , yá, d~ alguea 
planta , yá de algun ~ez , ya de algu~ mfeélo, ya de otra~ 
cofas con tanta exaébtud , y perfccc1on , quanta apenas 
pudie;a imitar el mas excelent': cincél.. . 

2 3 Los 'lué para la formac1on de las piedras. figuradas 
de la primera efpecie recurren , ó á juegos del acafo , ó á 
femillas organizadas ; del mifmo recurfo ufan para las de 
la fegunda ; y á los. ojos fe viene , que las impugnaciones, 
que hemos propuefro en aquel afunto , con el mifmo. vigor 
firven para efre. • . 

'l4 Digo • pues , que la. ~gurac1on de eftas p1e~s fe 
explica naruralifima, y fimphafimamentc por la preafa , . y 
fortuita aplicacion de los. objetos reprefentados á la mafa 
blanda de la materia, que empezaba á pctr ificarfc , en cu• 
yo eftado fe hallaba do~il á qualquiera figilacion ; y enduro, 
ciendofe defpues la, podia retene~ por ~ochos ~~los. z, M~ con toda la naturalidad , o fimphc1dad del iyf­
téma <J.UC feguimos, no fe pu~de: nega~ que hay con~a él 
tres grandes dificultades : la primera , que coca a las piedras 
figuradas de la primera efpecic : la fegunda, que percencco 
á las de la fegunda ¡ y la te"era comua á uaas , y á ottas. 

• . 
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s6 LA primera dificultad fe toma de las piedras , que 
tienen figura de peces , y conchas marinas, y fe 

liallan en algunos íitios muy .diftantes del mar , y auR ul vez 
en montañas bafraatemente ,elevadas. ¿Quién, ó por qué ac­
cidente, ó con qué -defignio pudo llevar alli peces, ó con• 
chas ? Mayormente ijUando las piedras figuradas en <onchas 
fe hallan en granclifima cantidad en algunos füios muy ale­
:xados del mar. Luego parece precifo confcfar , que no fon 
peces , ó conchas petrificadas , fino piedras ,originariamente 
.tales, que tomaron aque1lafigura, ó por accidente, ó por fer en• 
gendradas de femilla, á quien es connatural tal <:onfi_gur.icion. 

27 El argumento es fin duda fuerte ; pero t090s efrán en 
Ja necefidad de bufcarle refpuefta , porque en mucho5 füios, 
.111uy difrantes del mar, fe hallan en gran cantidad conchas mari­
ius, que noeftán petrificadas, fino que aun hoy retienen toda la 
fubfrancia, y accidentes de tales. Lo que·nos refpo11dieron los 
contrarios acerca de la conduccion de efl:as á aquellos fitios,apli• 
carémos.í 1a conduccion de las otras, que fe petrificaron. 

, i- Vl . 
. 28 vArias foluciones fe han difcurrido para efia· difi-
. cultad. Dicen algunos , que todas efas conchas 

fueron ,c0nducidas del .mar á diligencia de los hombres , pa• 
ra que lt!í firviefen de fufrento los peces ,contenidos en ellas ; y 
las conchas arrojadas , romo inutiles defpojos , quedarou 
:derramadas cm VJrias partes. Pero .lo primero , efl:a klluciou. 
-dado que firva para las conchas , no firve para los peces fia • 
'concha , que fe hallan petrificados en fitios difrantifimos dcl 
mar. (Llevaron los hombres .alli los peces para arrojarlos co· 
mo iuutiles ? Lo icgundo , ea algunas partes de Eur,¡¡p.i fe 
Jii\lan ., ,co¡uo teJl:iñca -el P. Souciet , citado : :irriba , ,amebas 
-de pec¡es tcftaccos, ,que no fe encuentr2n füm ·,en mares dif­
;tantifirnos ,de :&uropa ; ello es , en las exuemidadcs del .Afia., 
'Y dé la Ameri~a. !Jonfi~r de Jufieu embi~ á la Aeádemia 
)t.al de las C1eilaas ,el .ano de J 72. 1 la qwxada petrificada 

r/¡: 
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